
La uruguaya, de Pedro

Mairal (Buenos Aires,

1970) es una magnífica

novela. Lo digo sin ate-

nuantes, al principio de

la reseña, para que vaya

por delante y no quede

ninguna duda. Se trata,

además, de un texto de

lectura absorbente, lo que

no suele ser habitual. Una

ficción breve, bien dosi-

ficada, llena de elementos

que la hacen atractiva y

sugerente.

Lucas Pereyra es un

escritorargentinoqueper-

cibe anticipos de dos edi-

toriales –una colombiana

y otra española– por obras

que todavía no ha escri-

to.Eldineropaliará susdi-

ficultades económicas, le

permitirá trabajarconcier-

ta tranquilidad y le situará

de igual a igual con Cata-

lina, su compañera y ma-

dre de su hijo Maiko. La

difícil situación financiera

de un país como Argenti-

na le empuja a viajar a la cercana

Montevideo donde puede co-

brar de forma mucho más ven-

tajosa para él, a pesar del riesgo

que supone cruzar de regreso

la frontera con una cantidad de

dólares que se considera ilegal.

Pero ese no es el único riesgo

al que se enfrentará Lucas. En

Montevideo, va a encontrarse

con una amiga con la que ha

mantenido correspondencia

electrónica. Se llama Magalí

Guerra, la conoció en un viaje

anterior, y hasta la fecha no

ha sido posible que los dos cul-

minen su relación, aunque Lu-

cas confía en que la nueva visi-

taa lacapitaldeUruguay lohaga

posible.

La historia está contada por

el propio Lucas, lo que contri-

buye a la credibilidad de

lo que se cuenta. Lo ex-

traño es que se trata de un

narrador no fiable, que

oculta información para

dirigir la interpretacióndel

lector. Este narrador, en

efecto, conoce todo lo que

ha ocurrido porque narra

cuando loshechoshanter-

minado,perosecuidamu-

cho de revelar lo que no

desea,demodoqueel lec-

tor pasará gran parte del

tiempo engañado sobre la

realidad de lo acontecido.

Además, al ser una narra-

ción en primera persona,

no se tendrá certeza so-

bre algunos de los

acontecimientos, ya

que al “yo” que cuenta

le resulta imposible ac-

ceder al interior de

otros personajes. La

novela se presenta,

pues, como un pedazo

sustraído a la vida en

el que, como nos suce-

de a menudo, no es po-

sible tener certidumbre sobre

los hechos que protagonizamos.

En el texto, que recoge lo

acontecido en apenas unas ho-

ras, se habla de muchos temas:

de la intensidad que puede ha-

ber en un amor no consumado,

de las crisis que nos afectan en

nuestra trayectoria vital, de la

conjunción tremenda de algu-

nas circunstancias, de la dificul-

tad de ser padre, de lo que qui-

tan los hijos –también de lo que

dan–, de la fragilidad del amor y

de la dificultad de las relacio-

nes de pareja, del abismo ante la

posibilidad de un cambio de

vida, del miedo a lo desconoci-

do, de la toma de decisiones,

de lo endeble de la realidad, de

cómonosprotegemosalnoque-

rer saber, de la supervivencia,

del desamor y del amor después

del desamor, de la lealtad, de los

momentos mágicos que a ve-

ces nos sorprenden, de nuestras

contradiccionesyde lopocoque

conocemos a las personas a las

que creemos conocer. Aunque

quizá el tema central sea el de la

fragilidad de nuestras relaciones

y de nosotros mismos en ellas.

Escrita con fluidez y utili-

zando un español rioplatense

vivísimo que casi se escucha,

la novela nos conmueve, nos

hace pensar, nos coloca en la

piel de otros y lo hace con bri-

llantez. Pura literatura que

estremece y pura vida en ella.
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Escrita con fluidez y en un

español rioplatense vivísimo

que casi se escucha, La uru-

guaya, de Pedro Mairal, nos

hace pensar y nos conmueve
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